
Jueves después de Pentecostés 
Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote 

 
Primera Lectura 
 
De la carta a los hebreos (10, 11-23) 
Hermanos: En la antigua alianza los sacerdotes ofrecían en el templo, diariamente y de pie, 
los mismos sacrificios, que no podían perdonar los pecados. Cristo, en cambio, ofreció un 
solo sacrificio por los pecados y se sentó para siempre a la derecha de Dios; no le queda sino 
aguardar a que sus enemigos sean puestos bajo sus pies. Así, con una sola ofrenda, hizo 
perfectos para siempre a los que ha santificado. 
Lo mismo atestigua el Espíritu Santo, que dice en un pasaje de la Escritura: La alianza que 
yo estableceré con ellos, cuando lleguen esos días, palabra del Señor, es ésta: Voy a poner 
mi ley en lo más profundo de su mente y voy a grabarla en sus corazones. Y prosigue 
después: Yo les perdonaré sus culpas y olvidaré para siempre sus pecados. Ahora bien, 
cuando los pecados han sido perdonados, ya no hacen falta más ofrendas por ellos. 
En virtud de la sangre de Jesucristo tenemos la seguridad de poder entrar en el santuario, 
porque él nos abrió un camino nuevo y viviente a través del velo, que es su propio cuerpo. 
Asimismo, en Cristo tenemos un sacerdote incomparable al frente de la casa de Dios. 
Acerquémonos, pues, con sinceridad de corazón, con una fe total, limpia la conciencia de 
toda mancha y purificado el cuerpo por el agua saludable. 
Mantengámonos inconmovibles en la profesión de nuestra esperanza, porque el que nos hizo 
las promesas es fiel a su palabra. Palabra de Dios.  
 
Salmo Responsorial 
Salmo 39 
 
R./ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Esperé en el Señor con gran confianza; él se inclinó hacia a mí y escucho mis plegarias. Dichoso 
el hombre que ha puesto su confianza en el Señor y no acude a los idólatras, que se extravían 
con engaños. R./  
 
Sacrificios y ofrendas no quisiste, abriste, en cambio, mis oídos a tu voz. No exigiste holocaustos 
por la culpa, así que dije: “Aquí estoy”. R./ 
 
En tus libros se me ordena hacer tu voluntad; esto es, Señor, lo que deseo: tu ley en medio de mi 
corazón. R./ 
 
He anunciado tu justicia en la gran asamblea; no he cerrado mis labios, tú lo sabes, Señor. R./ 
 
 
  



Evangelio 
+ Del evangelio según san Lucas (22, 14-20) 
En aquel tiempo, llegada la hora de cenar, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: 
“Cuánto he deseado celebrar esta Pascua con ustedes, antes de padecer, porque yo les 
aseguro que ya no la volveré a celebrar, hasta que tenga cabal cumplimiento en el Reino de 
Dios”. Luego tomó en sus manos una copa de vino, pronunció la acción de gracias y dijo: 
“Tomen esto y repártanlo entre ustedes, porque les aseguro que ya no volveré a beber del 
fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios”. 
Tomando después un pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio diciendo: 
“Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía”. 
Después de cenar, hizo lo mismo con una copa de vino, diciendo: “Esta copa es la nueva 
alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por ustedes”. Palabra del Señor. 
 


